
 

DOMINGO XVII TO- C 24 de julio de 2022 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Sintiéndonos miembros de la Iglesia, respondemos a la llamada del Señor, que nos 
convoca para celebrar la Eucaristía. 

Hoy Jesús nos enseña a orar, a dirigirnos a nuestro Padre, con humildad y confianza 
plena; como Él mismo lo hacía y lo vivía. Nos insiste en que pidamos con fe. Nuestro Padre, 
escucha siempre el clamor de quienes acuden a Él, es el Dios de la escucha y la misericordia. 

Señor, enséñanos a orar; ayúdanos a celebrar esta Eucaristía en espíritu de oración y de 
fe. 

SALMO: 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador/a): Oremos a nuestro Padre del cielo tal como él nos enseñó: con plena confianza. 

• Por la Iglesia para que sea testimonio de oración y de vida según los valores del 
Evangelio. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Para que aprendamos a ser constantes en la oración, de forma que nunca se seque la 
fuente de nuestra fuerza y nosotros vivamos y trabajemos en la presencia de Dios. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por los gobernantes de pueblos y naciones, para que sepan gobernar con oído atento a 
las verdaderas necesidades de las personas. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por las personas que a lo largo de nuestra vida nos han acercado a la fe y nos han 
enseñado a orar y para que no dejen de hacerlo las nuevas generaciones. ROGUEMOS 
AL SEÑOR 

• Por todos nosotros y nuestra Unidad Pastoral para que no busquemos una falsa seguridad 
personal acumulando y utilizando en nuestra oración palabras redundantes, y que 
tengamos el valor de confrontarnos con nosotros mismos con toda sinceridad ante Dios. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

(Animador/a): Padre nuestro, abre nuestros ojos y oídos a ti, a nosotros mismos y a nuestros 
hermanos, para que sepamos qué dones pedir, y para que estemos dispuestos a acoger tu 
respuesta a nuestra oración, aun cuando sea diferente a nuestras propias expectaciones. Te lo 
pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. 
  



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 
Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

El salmo de hoy (137) es la oración confiada y agradecida de quien sabe que su vida está en las 
manos de Dios: “Cuando te invoqué, me escuchaste, Señor” 

 

“REZAR ES HABLAR CON DIOS "    
 

 

Dice Jesús que los padres  

dan lo mejor a sus hijos:  

el alimento, el vestido,  

las caricias y los mimos. 
 

Y nos llama la atención  

para que nosotros mismos  

creamos que Dios nos quiere  

con un amor infinito. 
 

A veces hemos rezado  

a un Dios "lejano y perdido",  

para tenerlo propicio  

y librarnos del castigo. 
 

Rezar no es sólo "pedir"  

favores, gracias, caprichos...  

El pedir lo que nos gusta  

es siempre "cosa de niños". 
 

Rezar es "hablar con Dios"  

como hablamos entre amigos:  

contarle las alegrías,  

nuestras penas y suspiros... 
 

Creyendo que Dios es Padre  

la oración no es sacrificio.  

Es disfrutar su presencia,  

su bondad y su cariño. 
 

Danos tu "Espíritu Santo",  

Padre bueno y compasivo.  

Dejamos la puerta abierta,  

queremos "cenar" Contigo. 
 

José Javier Pérez Benedí 

 


